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La planificación urbana desde la perspectiva de género

Universidad Menéndez Pelayo, julio de 2000

El nuevo modelo de ciudad ha desdeñado las pequeñas escalas que son en definitiva donde se desarrolla la vida cotidiana. Y, consecuentemente, todo ello con un gran efecto devastador sobre el tejido social.

La incidencia de esta pérdida de calidad de la ciudad no ha sido igual para todos sus habitantes.  Los grupos sociales más vulnerables son los que más han perdido: los niños, los ancianos, las mujeres, los inmigrantes.

Para las mujeres, la vida en la ciudad cada vez es más dura, menos segura, menos accesible y se les niega cada vez más la autonomía. 

Se han alzado voces que demandan una recuperación de la ciudad, una ciudad más habitable para todos sus ciudadanos, el valor de lo local frente a lo global, con la imprescindible participación de todos los ciudadanos y sectores sociales para afrontar el cambio de modelo urbano y para fortalecer el tejido social y su vertebración alrededor de los futuros proyectos.

Las mujeres quieren una ciudad segura, donde sea fácil la convivencia, igualitaria, en la que los barrios se vayan equilibrando, con dotaciones y comercios próximos a la vivienda, estaciones céntricas, buen transporte público, con unos cascos viejos revitalizados, con medidas tendientes a disminuir el tráfico privado que impide un uso tranquilo de la ciudad, con zonas verdes accesibles y utilizables, con espacios públicos adecuados al uso de paseo y de estancia (bancos, sin barreras, peatonalización) que propicien el encuentro y la socialización, con un parque de viviendas que dé respuesta a la nueva situación de los grupos familiares, en donde se lleven a cabo una recogida selectiva de residuos y se recuperen los espacios naturales.

Vida urbana y experiencia social

Universidad Autónoma de Madrid – octubre de 2000

Las personas construyen la ciudad y los edificios; luego, la ciudad construye a las personas, vale decir, determina su manera de pensar, sentir y actuar.

La carga de tensión perceptiva impuesta por la urbe hace que las sensaciones que en ella experimentamos vayan, con demasiada frecuencia, más allá de los límites de la resistencia humana.

La carencia de identidad visual dificulta que tengamos la sensación de andar por nuestra propia casa. Experimentamos angustia en nuestra ciudad por la ambigüedad, promiscuidad, confusión y discontinuidad.  Sus más importantes funciones y actividades permanecen ocultas a nuestra vista, su historia y su marco natural se nos aparecen velados y borrosos
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La expresión barrio vulnerable ha sido acuñada para referirse a aquellos barrios en los que se hace especialmente urgente la puesta en marcha de actuaciones encaminadas a combatir los procesos de degradación urbana y exclusión social.

En la investigación psicosocial, se utiliza en múltiples contextos la expresión vulnerabilidad.

Se puede hablar de tres fuentes de vulnerabilidad: las que amenazan el bienestar físico; las que amenazan el bienestar emocional y las que suponen una amenaza al bienestar social.

Un planteamiento no retórico de la calidad de vida urbana debe acercar la investigación psicológica sobre la ciudad a la determinación de los requerimientos ambientales para el bienestar y, en último extremo, la felicidad.

Hacerse la pregunta sobre la calidad de vida urbana es, en realidad, hacerse la pregunta sobre el nivel de desempeño de los individuos en el escenario urbano y el grado de adecuación de las características físicas del mismo a las metas, planes y aspiraciones de los individuos.

Existe la necesidad de construir una ciudad adecuada a las necesidades de los pobladores, a las necesidades de los individuos en los escenarios urbanos.

Naturaleza urbana

E.T.S. e Arquitectura de Madrid – octubre de 2000

Cada vez es necesario alejarse más de la ciudad para encontrar el medio natural, y poco a poco nos tropezamos con otra ciudad y la totalidad del territorio queda urbanizado.

Es necesario mostrar a las autoridades la necesidad de introducir la naturaleza en las ciudades. La necesidad de diseñar nuestras ciudades con criterios más armónicos con los procesos de la naturaleza.  Casi de la necesidad de hacer una ciudad más sana si el concepto de lo que es “sano” no se redujera a criterios simplemente higienistas.

Se requiere:

· zonificación según la intensidad y frecuencia del uso

· mantenimiento de los espacios abiertos de grandes dimensiones

· unión de los espacios abiertos

· mantenimiento de la variedad de elementos típicos en el paisaje urbano

· incorporación funcional de los edificios a los ecosistemas

· liberar materiales artificiales de los interiores de manzana

· reverdecer tejados y fachadas

· evitar que se edifiquen los terrenos  inmediatamente vacíos

· mejorara la colonización espontánea de plantas y pájaros

· desarrollar nuevas zonas verdes, quitando el pavimento de las superficies que no deberían haber sido pavimentadas

· preservar el tamaño de las zonas verdes y ampliarlas en la manera de lo posible  
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El territorio de la ciudad

Barcelona – junio de 1999

En la actualidad hay pocos espacios, incluso para los desagües, y la cosa se complica porque ha aparecido la tecnología digital de la fibra óptica, el cable y el negocio de la televisión y la ciudad se está llenando de cables y otras porquerías.

Alguien (la autoridad) se tiene que hacer cargo de la planificación y gestión de la redes, ahorrando el espacio público.


El problema viene de la autoridad, del arquitecto y del ingeniero, que produce una confusión muy grande al ciudadano y ésta ha acabado confundiendo estándar de costo con calidad de vida.

La culpa también es de los ciudadanos poco exigentes con su entorno inmediato.

¿Crisis de civilización?

Madrid – abril de 2000

La preocupación por la crisis ambiental y la polarización social ha marcado el final del siglo XX, poniendo en cuestión la fe en la senda de progreso indefinido que nos había propuesto la civilización industrial.

Sin embargo, este hecho no autoriza por sí solo a hablar de crisis de civilización y puede argumentarse que el proyecto de modernidad y progreso subyacente nunca se había extendido tanto ni había desbancado tanto como ahora a otras formas de concebir y de sentir el mundo.

Tener clara conciencia de las causas de nuestros males es el primer paso para curarlos o, al menos, para diagnosticar su evolución.

Los problemas ya no se resuelven aumentando la altura de las chimeneas o apretando el botón del inodoro.

Hay que preocuparse del funcionamiento del sistema urbano en su conjunto y, para ello, hace falta volver a considerar la ciudad como proyecto, consideración que se había desvanecido junto con la cohesión y la participación social que en otro tiempo construyó y mantuvo las ciudades.

La ciudad estructurada

Madrid  - octubre de 2000

Si queremos desarrollar un Planeamiento Urbano que entre sus objetivos tenga el de la mejora de la Calidad de Vida Urbana, deberemos de ampliar los campos para los que determinamos la Estructura Urbana de la ciudad con el rpopósito de conseguir una ciudad estructurada.

Esto pretende una organización espacial con distribución óptima de las actividades e intercambios de la ciudad. Un planeamiento con conciencia de la complejidad urbana, un proyecto urbano alternativo al del crecimiento indefinido.
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La consecución de una ciudad en la que sea básico el eje de la calidad de vida de sus ciudadanos, con un territorio estructurado sobre la accesibilidad y aprehensión por el individuo.

Esta accesibilidad sólo se puede producir en la unidad mínima de apropiación social y perceptiva: el barrio y necesita disponer de una red sobre la que se realicen actividades sociales.

Calidad de vida y modelo de ciudad

Madrid – octubre de 2000

Se podría enunciar de la siguiente forma: a mayor intersección y reciprocidad entre los aspectos objetivos y subjetivos, y a mayor intersección y reciprocidad entre las dimensiones de los componentes de la vida humana, mayor será el grado de optimización de la Calidad de Vida.

Relación entre calidad ambiental y bienestar: ecología urbana

Relación entre calidad ambiental e identidad cultural: antropología urbana

Relación entre bienestar e identidad cultural: desarrollo urbano

La virulencia de los efectos de la metropolización, globalizacioón y homogeneización se producen a la vez que se sufren en las ciudades.

Las políticas locales de medio ambiente

Madrid – septiembre de 2000

Para la mayoría de los ciudadanos de la Unión Europea, una de las principales preocupaciones es la de la conservación del medio ambiente. Es una de las causas nobles de nuestro tiempo.

La Constitución Española dice: “los poderes públicos velarán por la utilización racional de todos los recursos naturales con el fin de proteger y mejorar la calidad de vida y defender y restaurar el medio ambiente, apoyándose en la indispensable solidaridad colectiva”

El refuerzo, en Europa, para prevenir el medio ambiente se impulsó con el Tratado de Maastricht de 1992.

Asimismo, las Naciones Unidas, en Estambul en 1996, considera que deben realizarse todos los esfuerzos posibles para que las ciudades desarrollen enfoques de gestión sostenible del medio ambiente, preservando el patrimonio histórico, cultural y natural.

Especial hincapié hace en la necesidad de amortiguar los efectos de congestión y polución de las ciudades, causados por el crecimiento del tráfico.

Es necesario establecer políticas eficaces de ordenación del territorio, que impliquen una evaluación estratégica de todos los planes urbanísticos bajo los criterios de sostenibilidad
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Se debe aumentar la cooperación entre las autoridades, el sector privado, las organizaciones no gubernamentales y demás organizaciones de la sociedad civil con el debido respeto de su autonomía. 

En la Comunicación de 1998, la Unión Europea dice: “que el buen gobierno de la ciudad y la participación ciudadana son factores de vital importancia para elevar la calidad de vida en las ciudades y para gestionar éstas de forma más sostenible”.

Para contribuir a involucrar a los ciudadanos en la toma de decisiones será importante favorecer el acceso de los mismos a la información, recuperando la ciudad como un proyecto de todos los ciudadanos.

Ciudades para un futuro más sostenible

Instituto Joan Miró – Segovia, abril de 2000

La continua extensión de las periferias urbanas y el progresivo abandono de sus cascos históricos, es cualquier cosa menos sostenible, y tampoco tiene mucho de racional ni meditado.

Se debe reducir de manera apreciable el impacto ambiental provocado por las urbanizaciones erróneas convencionales.  

Los cordones de las calzadas deberían ser de piedra en lugar de hormigón, que son de mejor calidad y duran muchísimo más con ningún mantenimiento.

Las técnicas de urbanización de hace 50 años estaban basadas en materiales pétreos y uso intensivo de mano de obra, aspectos que hacen a éstas técnicas tradicionales mucho más respetuosas del medio.

Las calles así construidas pueden durar siglos.

Es más recomendable calidad de longevo que la de reciclable.

Las transformaciones urbanas

Padua, marzo de 2001

Sólo los más poderosos se reconocen unilateralmente a sí mismos como encargados de las responsabilidades nacionales o municipales.

Se hace urgente mostrarles a ellos la brillantes e incluso deseables proposiciones de las Organizaciones no Gubernamentales.

Reflexión, difusión, estudio de prototipos con el fin de analizarlos y corregirlos. Participación directa de los habitantes.

Debemos volver a “tocar el suelo”, permitir la entrada de influencias intuitivas, detener la modernidad y el mal manejo de la planificación urbana.

